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Tu es qui venturas es an alium 
expcctamus ? 

Math. c. I . v. 5. 

ARECE estraña á primera vista, Señor 
llustrisimo,, esta pregunta que hace el 
Bautista,, preso,, por medio de sus dis-

!<|#cipulos á nuestro Redentor. Porque á 
la verdad un Varón que, encerrado en 
el vientre de su Madre, habia eono-

* cido á Jesucristo i habia manifestado 

desde entonces su regocijo con señales sensibles, podia des-
conocerlo des pues de haber visto bajar sobre él al Es-



[tíritu Santo i haber oido aquella expresa declaración 
del Eterno Padre: "Este es mi Hijo amado en guien yo 
tengo todas mis complacencias"? Pero figuraba el Bautis-
ta preso al linage -humano, cautivo miserablemente ba-
jo el tirano dominio de Satanás: i habiendo esperado el 
mundo á su Libertador por el dilatado espacio de cua-
tro mil años, i viendo ya aparecer aquel hombre 
extraordinario que predicaba una doctrina del todo so-
brenatural i superior á cuanto los hombres habian oi-
do hasta aífí, i que la autorizaba con milagros estupen-
dos i numerosos , impaciente ya i como aburrido de tan-
to esperar, pregunta al Salvador por boca de Juan que 
llevaba digámoslo así la voz común de los hombres to-
dos. ¿Eres, tu Señor, el deseo de los collados etérnos, el 
suspirado de los Patriarcas, el anunciado por los Profe-
tas, la única esperanza de Israel, el reparador de todos 
nuestros males i quien vi^ne* á traernos nuestra feli-
cidad y todo nuestro bien? tu es qui venturus es? Espe-
ramos en Egipto á Moisés que no pudo introducirnos en 
la tierra de promision. Esperamos en el Desierto á Jo-
sué que no nos libertó enteramente de las naciones ido-
latras ni de sus correrías. Esperamos en Babilonia á un 
Zorobabel y á pesar de todas estas esperanzas y de to-
dos estos Héroes, de todos los prodigios obrados por Dios 
por su ministerio todavía no ha venido á quien espera-
mos: si no sois Vos, nos quedará otro que esperar to-
davía? Tu es qui venturus es an alium éxpectamus? 

Tal era la voz i el voto del pueblo de Israel di-
rigido por medio del Bautista. Nosotros, seguros ya 
de ser Jesucristo el Mesías que esperaron nuestros 
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Padres cozamos en paz de los 
d ¡ su primer venida; pero lo esperamos todavía como ¿ 
Salvador nuestro que ha de reparar enteramente todos los 
daños que en nosotros hizo el pecado: ha de subyugar 
perfectamente al demonio: ha de estinguir nuestra con-
cupiscencia transformándonos en criaturas celestiales, se-
mejantes en todo al mismo Jesucristo. Sahalorem expec-
tamus Dominum nostrum Jesucrülum qui reformabü corpas 
humMatis nostm configaratam corpori claritalis sua. Por 
eso, Señor Uustrisimo, podemos nosotros dirigir á Nues-
tro' Redentor las palabras del Bautista. No ya pre-
guntándole sino dándolo por supuesto decirle: tu Señor, 
eres el que habéis de venir. Tu eres nuestra única i 
verdadera esperanza, de ti no de otro esperamos nues-
tra completa libertad i nuestra felicidad perfecta. Tu es 
qui ventaras es. Esta máxima fundamental de nuestra sa-
grada Religión tan intimamente enlazada con la verda-
dera idea i la sólida práctica de la virtud de la Espe-
ranza, segunda entre tas Teologales, es muy poco conoci-
da por la mayor parte del pueblo Cristiano i aun en-
tre los que la conocen, son muy pocos los que la sien-
ten. Su importancia pues i el verla tan generalmente 
ignorada me han decidido á hablar de ella hoy con mo-
tivo de la pregunta del Precursor. Jesucristo fué toda 
la esperanza del pueblo de Israel i es toda la esperan-
za del pueblo Cristiano. Los Judíos lo esperaban Salva-
dor, nosotros Glorificado!", en esto solo está la diferen-
cia. 

Pero antes de entrar en materia conviene expli-
car lo que se entiende por esperanza. La Esperanza en 
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general no es mas que el amor de un bien que está 
ausente cuando tenemos razones ciertas que nos asegu-
ran su posesion. Por manera que comprende este afec-
to dos cosas distintas, la una el bien que se espéra-
la otra los fundamentos que tenemos para esperarlo. La 
esperanza cristiana tiene por objeto á Jesucristo i el fun-
damento de esta Esperanza también es Jesucristo: i así 
toda la doctrina que os debo dar sobre este punto 
se reduce á estas dos palabras á saber. Jesucristo es el 
fundamento de la esperanza del Cristiano. Jesucristo es 
el objeto de la esperanza del Cristiano. Dos proposi-
ciones que voy á esplicar brevemente con el auxilio de 
la Divina gracia. AVE MARIA; 

Para persuadir con fruto al Cristiano de que Je-
sucristo debe ser el fundamento i el objeto de su espe-
ranza se hace forzoso sondear primeramente las disposi-
ciones de su corazon: observar los bienes que espera; 
los fundamentos que tiene para esperarlos, i demostrada 
la insuficiencia de aquellos i la poca solidez de estos, 
hacerle ver que Jesucristo es el verdadero bien que de-
be esperar, i sus méritos preciosísimos el único é inde-
fectible fundamento en que debe estribar la espe-
ranza de poseerlo. Pues si entramos á sondear 
el corazon de la mayor parte de los Cristianos, sus mis-
mas acciones i su conducta nos responden de un modo 
muy semejante al que hablaban aquellos, de que trata 
el libro de la Sabiduría. "Está visto que el tiempo de 
nuestra vida es corto i su plazo es incierto i to ía ella 
está llena de ocasiones de tristeza i fastidio; i despues 



lóvqñé nos vendrá á suceder: vaittos 
nuestros dias, gozando de lo que nos 

» edad i de los bienes con que nos brinda la 
l o c u r a dejar pasar las ocasiones que se nos 
mañana seremos ya ancianos i no •podremo. 
los placeres que tenemos ahora á nuestra disposición 
éste m o d o vivimos entretenidos en las comodidades 

. . •« i v,« del c o m e r e s en una v|da ociosa: en los negocios ut.i v, ^ 
correspondientes á1 áueétra ^arréra sin 

« e r a r otra cosa que ntiétos placeres, mayui«* ? 

i mayores graduaciones i empleos de mayor distinción. 
Si yo temiese qute se desment irá ésta enumeración que, 

. . . . . , i™ ^avní- narte dé los nom-ht'tf ^ las ^spératóas d r í a maybí parte dé los hom-
breé; apelftrtó át su; misiüa conducta y é s t a demostraría 

erd#d de cuanto acabo de d e c i r : ella baria ver por-
.u« se a f a n a n los unos: por que otros se agitan; y 
nalmCnte que es 16 qué buscan todos. I si Imy alguno 
e n t r e nosotros que á U i dé si mísrrií) i no sabe que es 
lo que espera: consulte su vida, sus acciones, sus pen-
samientos: vea donde tiene su corazon i sabra cual es 
su tesoro, cual es el objeto dé su esperanza. Los luu-
damentos de ella son la edad , Ma tólftd, la robustez, 
las palabras, las espresiones, las finezas y la constancia: 
los amigos, las promesas, el valimiento é inttujo de ios 

favorecedores i e l d i n e r o principalmente. No es mi 
ánimo ahora ni sería posible probar que ninguna de aque^-
llás cosas deba esperarse, ni que ninguna de éstas sean 
medios racionales i suficientes para llegarla á conseguir. 
Porque mientras vivamos sóbre la tierra necesitamos usar 
de los bienes criados, i por tanto podemos esperarlos i 

^ i 2 
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Talemos de medios oportunos para o b t e u e r f e así e l e n -
fermo espera la salud i busca para lograrla la Imedick 
m e I 8,1110 h e s i t a el alimento que lo espera i seMd pro-
porciona por el adinero: i estas i otras esperanzas con-J 
siguientes á nuestra actual situación i los ̂ medios de 
^facer las son suficientes para ponernos ep posesion del 
bien que esperábamos. Trato de la últiina asperanaa del 
eora^on humano, de la esperaba de aquel bien que es 
íajisadpr de todos Jos ^ e m á s bienes de aquel bien que 
» a s nos puede , faltar, ^ aquel bien que, solo , puede 
f f r n « ^ t r a completa felicidad. D e una esperanza que 
debe durar en el corazon del Cristiano tanto . c u a n t o 
^ure su vida: de una e s p e r a n z a , m debe d o m i n a r t e 
4as las demás esperanzas que, le ocupan: de una espe-
ranza que debe Grece? de dia en dia hasta, lograr la po-
sesión del bien que se espera. I puesto que ninguno 

de los bienes de la tierna n ^ puede^ acompañar al 
y que ni Iqs placeres, de los sentidos, ni los te-

soros, m los amigos, ni la grandeza nos pueden preser-
var de mil males inevitables á que estamos expuestos-
solq nos rest^ esperar en Jesucristo que es solo quien 
Ruede hacernos^ felices ; por una eternidad i puede en-
dulzar con verdaderos consuelos todas las adversidades 

pue hemos de sufrir necesariamente en este valle ^ 
pmargas lágrimas. I tanto mas debemos animar esta es-
peranza cuanto este mismo Señor no solo nos ha dado 
palabra de hacerlo así; sino que. . en su vida misma 
nos mereció con sus acciones estos mismos bienes que 
nos ha prometido. Estos merecimientos son el funda-
mento de la esperanza del Cristiano: fundamento sóli-
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tio i la verdad; porque los méritos de 
mas que capaces de conseguirnos el bien 
mos: porque son enteramente nuestros; 
nos han de faltar. Examinemos estas tres 
tacen toda la solidez del fundamento de 
ranzas mundanas para que al paso que nos 

mos de la firmeza de a q u e l , n o s desengañemos 

subsistencia de los demás. 
Por el pecado de nuestros primeros 

« o s - esclavos de Satanás, i condenados i 
del Infierno: ignorantes i sugetos á la 
a l p e c a d o : pero compadecido nuestro buen 
de tanta miseria emvia á su mismo Hijo 
á él para que unido á nuestra naturaleza 
tima sacrosanta que inmolada sobre la Cruz 
nosotros á su Eterna Justicia nos J 
esclavitud miserable i nos restituyese los d e r e c l ^ aue 
habíamos perdido á la eterna bienaventuranza. S 
este el fin para que el Eterno Padre emvio a su 
jo Dios y Hombre verdadero se colige J f ^ » 
sus méritos el fin para que vino mundo i que W 
arrinnes ñor ser Divinas tienen un valor infinito c a p a n acciones por MU , , . 
sobreabundante para c o n s e g u i o s los b l M e s J " e

 a n 
„ „ á merecer. Asi por muchos , muy « « « s que » « » 

nnp ha vamos abusado ae la 
nuestros pecados; por m s que 
bondad de Dios: por mas que o f a n a d o e s t o | 
teraales llamamientos: por que h a y a m o s ^ V 0 ™ . ^ . ^ 
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mes mal: nunca llegamos tarde, si llegamos á buscar 
de veras estos merecimientos que pueden tanto,, que si 
nuestros pecados hubiesen ya manchado nuestra alma 
tan profundamente como el color negro cubre al Etiope 
-ó como tifie la cochinilla al paño, nuestra alma queda-
rá blanca como la nieve según la metáfora de un Pro-
le í a. * No hay obstáculos que estorben a estos mereci-
mientos surtir su efecto, sino los que nosotros pone-
mos de nuestra parte. Valen tanto i pueden tanto la 
sangre de Jesucristo i sus méritos que si por ellos tuvie-
ra el Eterno Padre otra cosa mas excelente que dar* 
nos que la Gloria que nos ha prometido nos la daria sin 
J"" J a , para que correspondiese la grandeza del Don él 

r infinito del precio con que lo hemos adquirido. ¿ 
Del aprecio con que lo hemos adquirido; porque 

electivamente es adquisición nuestra, puesto que es núes, 
tro el precio con que le hemos hecho que son estos mé* 
ritos infinitos de que vamos hablando. El Eterno Padre 
nos dió á su Hijo, nos dió sus méritos i su sangre 
preciosa, por manera, que cada cristiano puede i deb<? 
llamarlos suyos. Propio Filio suo non percü sed prono* 
bis omniém mdidit illum, i en otro lugar dice también 
Si Juan que am& el Padre á los hombres hasta el escíe^ 
M de darles a su mismo Hijo ut Filium smm unige* 

m daret. Con la donación ta mas rigorosa de él que 
ia hacernos. Porque á la manera que el anciano Jai 

al presentarle José á los dos jóvenes Manases? i 
raim para que los bendigese en sus ultiínos diasí 

los brazos puso su diestra sobre hi cabez 
raim i la izquierda sobre el primogénito 





amante por. estremo ; de sus hermanos .. 

" l'nr» nuestro Supremo J u e z • f w J T " 
« * > , que ha subido al Reino fe ^ ^ ' « « » o 
su Dios i del nneífrn ' " u c s t r o , di 
para ^ k T f ^ . ' T * ™ ' 
i . F e l e l , z - 1 « o solo clama desde allí „„ . „ . . J 

para q „ e forme en nuestro corazón , e L d o s s e l 
a 'os suyos á fin de que a c o r i e k u ^ ^ 
obtengamos en él i D o r i , " l d «"»»««i 
ha merecido P ' 6 8 9 b l í ">avent M an„ n o s ha merecido. 

¿ I como „os ^arm JaJter nunca ' » 6. 

eternos en „u e se 7u„d , , 7 ^ 

- t r o s es verdad, p o d e m ^ ^ ^ í ^ 
gandonos al pecado; pero si - W ' "?''eeh° 

indefectiblemente, tan entero , T ^ h a l l a r e m » s 

lo hubiésemos perdido . f « u r 0 c o m » ' si jamé, 

W ; Ni 5 Z l Z T h 

infernales sostenidos por K ^ ^ f f i Z 
s e c u s i o n e s , p r e s e n t o * n i u * c • « w a t , . . p e r « 

la mas fuerte £ ; r ^ " * " ^ ^ * 
disfraz-,dn« . ' 1 0 8 91 t l í l < 5 1 0 s mas secretos i 

su H i r f . N.ioct i n ° s tiene por los méritos tfe 
&u m o INaestro Señor Jesurrkin • 

í J S R r v S S s s s 
ya mismo.. B.os por los méritos de su Hi-
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fiwliA Quien ade la n tara su atreví míe nto 

iios ownOs 4 reos. 

-si 

ser nuestro 
resucitado^*está á 

nosotros 
demneth i r 

iUlí,;C J-Peroiá mi 

¿ef latinosas, nunca conocemos 
mentó de nuestra Es|íeranza> el valor 
tos de nuestro Redentor, e l ; 
tfínemQs áuellos i su etóiinab 
ja#ás nos puedeii iCaltar,. ICOJÍIO cus 

nuestras ^pewipf t s 
dad nos fuer z a n a 
cuando nos suelve 

s^c ijcion 
trastornos que= no 

i de los 

ni 
f 

a 
píenos nos hemos venir á ver mas 

duciam? Que se 
obsequios ^ prometían 

ó para qué, te sirven 
han ido 4 parar 



* riigcîios>i qlie coin el 
ron para que no vieseis 
et opitidentur vobis eti 
e lit onces los triâtes1 

oh Redentar 
ha buscado en uv 

se si de tu infinita bondad con que lo esperaste 
ahora i 
espantosa 
yo de esperanzas ; sólidas • queiieníítf^iolol^y^ 
ve amargura- comprime i í dilata su ?;e«pazon i ¡> ocasiowá 
tiernas lágrimas hirsuspirosi honéés, que le kíonsuélan <mn 
una^íconfia!nza:nán.:lI:»itesoiiiiainquiMlide^'€Wál él no^Wl 
bia esperimentífdo Hhastaüéll. ferte 
cho su corazqnt 
noce disipaéos sus antiguos errores? v cuando le s 
mosu oprimido con el peso de los maies le roctean e 
inundan, él l e unos i ér iJontes 
ca: . réspira un } aii-e» mas ilibre^ goza 
como que -vos mismoíilouestablecéfe »«n eiia para que nm 
guna cosa' le pueda turbar, porque'comienza [á é^jjetfáf'éri 
Vos con una seguridad proporbiénadff é í Ift<'4rifmita 
dez del fundamento «n queHestrlbl, 

y tu Craz. >.tfvtus-.<*rror¡ udUty-ursmmm 
in te spvmbmm. Asi lo esperimtenté 

Cruz, Ignacio en la boca de los Leones y ot?ri)s iiilfti-1 

merables que no hay tiempo para citar. ' ^ 
Y estas ultimas palabras esplican al cáfáctér de ía 

Esperanza cristiaiíay la cual nada debe tener de ¿fluctuar 
ni incierto^ porque su fundamento, es indefectible. 
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cristiano es verdad nunca está cierto ni puede estarlo' 
aunque puede gozar de una seguridad moral, de que vi-
ve en graeia de Dios, ni de q u e » perseverará en ella 
hasta el fin, y por este respeto debe obrar el negocio 
de su salvación con temor y temblor: pero debe estar 
seguro de que los infinitos méritos de su Redentor se 
han aplicado en el Bautismo; que desde entonces tiene 
derecho á ellos, y que siempre que los busque los tie-
ne á su disposición: siempre se le manda que espere y 
que espere seguro i cierto, i no puede hacer al Señor 
otra ofensa mayor que titubear en su 
so ó de que 
borrar sus pecados, 
él i dé consi 

que 
a 

no ha 
no son suvv^, 

una vez, pero que ya no se 
que 

, J 
mas se precia que es su 

que es 
ren el atributo de 
misericordia. 

l i e hecho ver que lös méri 
ftor Jesucristo son el fundamento sólido de nuestra 
peranza, resta demostrar que este mismo Señor es un ob-
jeto y su fin. El Apostol San Pablo nos dice que apa-
reció en el mundo la gracia de nuestro Salvador j > a ra 
todos los hombres enseñándonos á renunciar la 
dad y los deseos de las cosas terrenas, i vivia asi 

feliz que es 
y Salv 

donde se hecha de ver que no 

T O M O 1 . 3 
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ner el cristiano otro objeto de su esperanza que Je-
sucristo. I en verdad solo este Señor puede llenar la 
esperanza del corazon humano, i solo él puede ser 
su objeto: y su fin.. Porque es bien que nos puede sa-
ciar: porque es un bien que se nos dá todo: porque es 
bien e t e r n o , q u e son las mismas condiciones que hacen 
tan sólido el fundamento de sus méritos para esperar 
en él. Oigamos sobre lo primero á mi Padre San Agus-
tín. ¿Que es lo que puede apetecer ó esperar el hom-
bre de sano corazón sino la verdad> la felicidad, la jus-
t ic ia y la eterna vida ? pues todo esto lo hálk en Cris-
t o , porgue Cristo es la misma verdad, la £elicidad> la jus-
ticia i la inmortalidad bienaventuradla., * Dejemos á 
á los hombres que á manera de frenéticos i 
esperan aquello mismo que les ha de dañar, i 
do nuestro discurso á los que esperan con. tino y 

¿que Otra cosa,. decidme,, desean ó qut 
verdad que alumbre sus entendimientos,, 
hinche i llene sus voluntades, justicia que les haga vi-* 
vir en paz i que nunca les falten estos bienes,. ni les 
aflija ó perturbe e l temor de perderlos jamás? Pues tod© 
esto lo tienen en Jesucristo> porgue este Señor es la ver-
dad eterna que ilumina 4 todo, hombre que viene á este 
mundo: la verdad universal que encierra e n si todas las 
verdades,, la verdad sólida que no está instruida con er-
lores, ni dudas. Vecdad que sola satisfece nuestro deseo 
infinito de- saber.. ¥crdad tan hermosa que una vez co-
nocida > todos los óteos conocimientos parecen tinieblas y 

despreciable. Cristo es felicidad para nuestra vo-

á ella, aleja todos los apeii-
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t o s desordenados que 
sencia tal deleite i una hartura tan grata, que 
Z , nada le d e j a q u e desear. Cristo es » p 
que pone en el coraaon de los suyos el amor a lo j » t o 

recto para que en n in g „n modo p e r ^ n a 

« antes les ayuden i U . « J ^ l i 
• en sus necesidades, i tammtu c» 
i personas en sus destierro nos ha 
es vida eterna, porque al lm de este 
de colocar en su reino, reino de 3us icia de paz 
de gozo para siempre abundante e igual. En que P 

m s m a. h. cuando deseamos o e s p e i a m o s t r a 
T 4 Jesucr is to? Todo saber que no es Jesu-

eosa que a Jesucr i s to , insípido es 
cristo ó que no nos conduce & el ; cuan in p ^ 

« J i f i l nara proporcionarnos algún bien verüa 
I cuan m u ¥ I . F I L tras que tanto cor-

el corazon: pues 

7 • . h'ibrán va dado en cara tanta injusticia 
ft-quien no j s i l a s conoce i ^ 
como se 

i 
«p» 

i eres i 

e como 



Por que á los bienes eriados por su limitación les su 
cede que no pueden ser de muchos á un mismo tiem-

- p o , o si lo son, no gozan de el bien los unos, 10 q u 

gozan los otros; sino cada uno disfruta su porcion sola-
« e n t e : de donde resulta verse frustradas á cada pasé 
las esperanzas de ios hombres, porque esperando muchos 
un mismo bien, uno solo lo alcanza: i nacen también 
mil discordias cuando poseyendo muchos una misma 
cosa, alguno se escede á tomar, mas parte que la q«e 
, C ^ l e r ° l e s u c r i s t 0 «i» causar enojos, ni zelos ni 
envidias, antes uniendo con lazos dulcísimos de aLor 
* los que le esperan se entrega á cada; uno tan conn 
pletamente como si se entregara á 
dos pueden esperar en él sin 
á los unos haya de faltar- , 
se á todos sus escogidos; esta 
aumenta la satisfaeeionnde 

»; i por eso tot 

sino que 

e poseer á 
unoy por que; se 

TI cada 
-para a su w ^ i r , ¿indique nía 

•haga foltü éiíaliuel^.mas p d r ^ l 

W ^ i l a ' h z conque,ferMIka á 

^ucristó ilnmina 

pai' el misino car 
SQ - emYierr 

s-

la i á m p el amor q m al uní> 
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ie dá, lo heche menos el otro, sino que 
caridad de todos se hace cada uno mas 
t e n t ó . Ponderemos bien esta cualidad de 
ra sentir cuanto se merece, cuan digno es 
de que pongamos en él toda nuestra espei 
minemos por que vivimos tan estrechos en 
do que continuamente estamos chocando los unos 
los otros i parece que no cabemos sobre la t ierra: 
daguemos el origen de tantas discordias i pleitos i 
hallaremos otro si lo apuramos bien que el poner 
tra esperanza en objetos mezquinos que no alcanzan 
proporcionarnos las ventajas que de su poseso, 
habíamos prometido: en objetos limitados que se lo 
van otros quedando malogradas cuantas di l ig™ 
biamos puesto para conseguirlos: en objetos 

transitorios que hoy nos prometen mucho i 
rio nuevo en i mudan ó pe recen , t nos dejan de n u t 

breza i necesidad. P e r o esperando a Jesucr 
«remos en él mucho mas de lo 
cuantos en él esperen lo W * * > = » ^ 
píente sin perjudicarse los uno, a j o ^ 1 

capaz de privarlos del gozo, de ° 

cristo se apartará de ellos; ; ante • J .. ,1 t 

mllet á vobis: tercera cualidad: 
no i por eso es digno 

Por escelentes que 
^ninguna lo es tanto que 
esperar, 
que en llegJ 

u 

a 



me queda que apetecer: estamos viendo que conseguí 

' " a c e o t r a esperanza de nuevo que es origen " de 
nuevas „.quietudes, i asi es como debe suceder por , „ e 

conseguido aquel bien aun , „ e llene al parecer todas 
las medidas de nuestro corazon, vemos que tarde 
O temprano nos han de llegar á faltar, i es preciso discur-
rir que sera de nosotros cuando nos felte: qne otro 
b.en podra entrarlo á s u s t i t u i r , i comenzar á espe-
rarlo , , p o n e r diligencias para su logro. Por eso n i „ , u „ a 

de las cosas creídas puede ser objeto de nuestra prin-
.pa esperanza i solo lo es Jesucristo, bien e t e r n o , -

en llegándolo é p o S e e r n o n 0 5 p ( l e d e ^ ^ 

mas' b i ! r 1 0 " m a S e S P M ' a m e d i t a d a para probada, 

dimiento A T ° * T V ° , H n t a d * ^ 

Teresa 7 , ^ t m t ° 8 6 r ^ l í l b a Madre 

qu esneÍa!, f " " ' i C M " t 0 d i t a a n ¿e los Tris; r ; : r ^ r ; : e s t e R c ¡ n ° e t ™ -
mientras son ma ^ » Z ™ ™ » M 

mos „„„ i„„ ° nuestras esperanzas, i asi v»-

r r i r - e s p e r a n grandes bienes * ^ 
to, como decim s su cor „ V e d q U ; ' Í e n C n , 
auilidaví i i w tomón.-Ved ahora cual es lü tran-
quilidad i la paz, la JiherHd J a 

y , , , ; j r r ; : . .zriz* r " " v r 
dre HA , / siete Jóvenes i la Ma-

los c u l e r , n
n ° a b , a "" l i b r 0 ' o s Macabeos,de 

prrmero como ya le hubiesen arrancado ,o . 



do el pellejo de la cabeza i cortado las eternidades de 
„Vi mes i puesta eu. una caldera hecha ascua a v,s-

manos i pies* 1 LJlx , j • 0iiA« al t i-
u de su madre i. humanos , les decía x o n el os a 
L o cruelísimo.. "E l Señor vetó la verdad, r hara just e,a 

r solo, nos recompensará estos tormentos que no h -
snlVir con gozos indecibles, i eternos, sino que se 

- nosotros como ,0 ha p r o m e t i d o ^ la ma 

«era que se consuela, i complace un. padre o, ui.a espo a 
tierna al ver i su esposo recrearse, con, el sazonado a l , 
mlnTo. i descansar en. el ipullido, lecho, <pc su amor le 

F e ™ A ese modo Jesús, q ® s , Uam«, muchas veces Es-

s o s o L : ; i a m o , . n u e s t r a s 
BOSO a m a l i l í s i m o a e u u ^ u « , " " " f 1 _ p l , . , l i z 

. • , i , AM\mi r e n a l brindarles con el cáliz 
Discípulos e a k u t a . & ^ 
p r e c i a de s a b e ^ t , ^ J * ^ B*ino dicho-
dos sus escogidos, que iba «L prepararles 

* » T ^ r e Ü e ^ » e s e „ U « 4 una 
muerte,, para, «pe ftoimesen , ¡ d 

misma mesa pasado, los, t x a b a ^ j esta Pe ^ 
- « * * " * m e " S ° . I « « « e os oidos de la 
ble promesa <pe resuena, conünvm en d ¡ . 

Santa Iglesias, corresponde Uerarl e l día en que 
ciendo, cuando amado,m,o, cuando l le^i e ^ 1 
se c ú m p l a l o s * " < 

e s p e r a n z a ^ ta P ^ ^ 

sa iMwdvmv. i los hijos ovendola clamar 
por la ausencia de su.Esposo JD. no • ' . 
como ahora lo hace en sus oracones, « s * h i , s 

mos deseos i avivando su ún.ca esperanza s, son J 



^ i si participan de «, ,„ ,„ ,„ Espiritu, deben cla-
mar con ella: ven, ven Padre nuestro, v e L i „ 2 
^ tu Reino deseado, „ ^ ^ 

ponde Amen, asi se-, , , , ' a n o , e r e s " 
t ? í l ° t e tardes Señor V^n 
Jesús, Domine Jesu. Senor 



Q u i d e x i s t í s i n d e s e r t u m v k l e r c ? a r t m -

.dinero T e n t ó - a g f i t a l á i n ? 

Malh. c. I I . v- 7-

to ü (: !1! A» 

110 del Mesías 
T O M O 1 . 

A I g l e s i a renueva en la memona de sus 
hijos en el Adviento la predicación, mi-
nisterio del B a u t i s t a para prepararnos a 

celebrar digna i provechosamente |» so-
lemnidad del Nacimiento de Nuestro Re-
dentor, asi como el Santo Precursor pre-
paraba con su egemplo i doctrina el 
anunciándolo al pueblo de Israel. Hoj 

4 
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hemos oido en la letra de San Mateo que estando ya 
preso Juan Bautista envió dos discípulos suyos á Jesu-
cristo , que habia empezado su predicación, á pregun-
tarle si era él el Mesias prometido en la l e y ó debían 
esperar á otro. No por que el Precursor lo ignorase, si-
no para que sus discípulos lo supiesen i creyesen en 
él. Jesús obra en su presencia varios milagros mezcla-
dos como acostumbraba con documentos admirables que 
los hacían provechosos á todos i les contesta: id i decid-
le á Juan lo que habéis oido i lo que habéis visto: 
los ciegos ven, los cojos andan sueltos, los leprosos se 
encuentran limpios, los sordos oyen i aun los muertos 
resucitan, i estos prodigios los tocan i publican las mis-
mas turbas, i dichoso aquel que no tome motivo de ellos 
para escandalizarse. Retiráronse los discípulos del Bau-
tista convencidos de la divinidad de Jesucristo, i este 
Señor volviéndose al pueblo que lo rodeaba, de los cua-
les muchos habían ido al Jordán á oír al Precusor, les 
decía. ¿Que fuisteis á ver en el desierto? Visteis allí al-
guna caña zimbrandose hacia donde la movia el viento? 

Cortemos aquí la letra del Evangelio puesto que de 
estas últimas palabras me he propuesto deducir las instruc-
ciones que me han parecido mas conducentes á nuestro 
espiritual aprovechamiento. Jesucristo que habia venido 
para dar testimonio ó la verdad, esto es para anunciar 

la verdad pura, sin rebozo ni respetos humanos, tribu-
ta al Bautista los elogios debidos á sil virtud, declara 
su mérito sublirne i l a grandeza de su ministerio, que 
lo hace el mayor de todos los Profetas i dá este tes-
timonio la víspera del martirio de su Precursor, sin te-



mer á Herodes ni á su villana Corte. Lo primero que 
celebra en el ilustre preso Nuestro Redentor Jesucris-
to es su fortaleza; por que decir si habían visto en él 
alguno de los hombres débiles que tímidos se doblan hácia 
donde los lleva el ímpetu de sus pasiones ó de los res-
petos humanos, como la débil caña se doblega agitada 
por el mas ligero vientecilio, es negar eso mismo i afir-
mar que Juan, superior á todo embate, habia sostenido 
con heroica fortaleza su caracter hasta la muerte. 

Pues esta virtud tan necesaria principalmente en 
los Ministros del Evangelio, en los Predicadores, lo es 
también para todo Cristiano, i aun en cierto sentido es 
ella una calidad sin la cual no puede haber vir-
tud ninguna que sea sólida i duradera; por que como 
todas las virtudes están espuestas á recios combates de 
parte del mundo, del demonio i de la carne, ninguna 
puede durar mucho en un alma débi l , en un alma 
que no sea fuerte, firme i constante. Que aun por eso 
nos decia pocos días há el Venerable Beda: que la virtud 
de la fortaleza era la que nos abria las puertas de la 
Bienaventuranza. Jlujus nobts tanuas aperiet fortkudo. Asi 
que no hay castidad sin fortaleza, no hay justicia sin 
fortaleza, no hay prudencia, no hay fé, no hay reli-
gión en una palabra, si no está sostenida por la forta-
leza. 

De la fortaleza en la fé, en la religión es de lo 
que os voy á hablar en este breve rato, para darle mas 
nervio i mejor esplicacion á mi doctrina ciñendola á es-
te único punto; y pues que me parece muy oportuna é 
interesante. Son muy poderosos y muy tenaces los ene-



migos que combaten nuestra fé i nuestra religión, i por 
consiguiente necesitamos vigor i fortaleza para conser-
varlas resistiendo sus ataques i tentaciones. En noso-
tros mismos reside un gérmen de incredulidad que está 

•continuamente luchando con la fé i debilitándola. En 
el mundo se encuentran ejemplos i se oyen discursos 
que pugnan con la religión que profesamos i nos indu-
cen insensiblemente á mirarla con indiferencia y aun con 
desprecio. I el demonio se ocupa en analizar estos inten-
tos de la carne y del mundo para reducir nuestra le i 
nuestra religión á uu maro simulacro ó fantasma. De-
tengámonos pues á descubrir i conocer tan astutos i tan 
peligrosos ataques, i buscar las armas con que los debe-
mos vencer para conservar viva nuestra íó i sincera nues-
tra religión: para que no seamos Cristianos de teatro , ca-
ñas débiles dobladas al impulso de esos vientos malignos, 
sino Cristianos fuertes, Cristianos por de dentro i por fue-
ra, Cristianos por honor i por deshonor per infamiam et bo-
nam fama, esto es Cristianos cuando nos vemos honrados por 
serlo lo mismo que cuando esta profesión nos haga apa-
recer ridiculos i menguados delante de los hombres. 
Confiado en los auxilios de la divina gracia, entremos 
ya en el exámen de tan importante materia. Virgen San-
tísima, por vuestra intercesión los pedimos á vuestro Di-
vino Hijo, saludándoos con el Angel 

Existen en nosotros y viven con nosotros unos 
V 

sentimientos incesantes é irresistibles, mas diré verdade-
ros, los cuales malamente aplicados á la formación de 



nuestros juicios influyen insensiblemente en la fé d e b k 
litándola ¡y p a g á n d o l a poco á poco. Son como unos prin-
cipios .i de los que abusando nuestra razón viciada dedu-
ce, consecuencias, siniestras, opuestas k las. verdades que 
\&M ñas enseña, y' la fuerza de estos sofismas nos 
hace incrédulos casi sin. advertirlo. Sentimos en primer 
lugar en nosotros una fuerza, independiente de otra nin-
guna fuerza exterior, con la cual vivimos i somos i nos 
movemos sin necesidad de ningún auxilio como lo han 
menester otros seres para e c s i s t i r i obrar, i de aqui 
deducimos que somos independientes, desconocemos la 
acci|)n de la primera causa, i nos persuadimos que pon 
demos hacer nuestra felicidad, asi como podemos comer 
i dormir i ejercer todas las demás operaciones encami-
nadas á nuestra propia conservación,. En Yano es pues-
recurrir á Dios por auxilios; está demás, eso; que se ha 
llamado gracia: el hombre puede todo lo que debe, i 
4ebe todo lo que contribuye á m felicidad,. Este sé*w 
timiento convierte al Cristiano en Estoico orgulloso, en» 
Pelagiano soberbio i pertinaz. \ 

Existe en nosotros un sentimiento ¡cosa mara-» 
villosa! opuesto á aquel primero; i verdadero también co-* 
mo aquel en cierto sentido, el sentimiento de nuestra 
flaqueza, de nuestra debilidad: sentimiento que nos avi-
sa de continuo el término que ha de tener nuestra ec-
sistencia frágil i deleznable: i como tocamos por la es-
periencia las mismas alteraciones en nuestras facultades 
materiales que en las espirituales i que el pensamiento 
tiene como la tiene el cuerpo su infancia, su robustéz> 
i su decrepitud, inferimos de ahí que todo se acaba á 



un mismo tiempo que se evapora el alma como se des 
prenden los gases en las descomposiciones de los cuer 
p o s , ! que todo eso de la vida futura es una novela san-
conada p o r e , .nterés de „nos i ,a pusilanimidad de 

Otros. I he aqu, como los sentimientos naturales del 
hombre mal entendidos tienden é convertir al cristiano 
en Epicúreo materialista. 

Que contradicción tan lastimosa! Estoicos i En¡-
cureos a un tiempo mismo: orgullosos por el sentimien 
to de nuestras fuerzas: Epicúreos por e, s e „ , i m i e 0 

de nuestras ilaquezas i de nuestro fin. Ved aqui como 
estos dos sentimientos naturales, indelebles en e ombre 
pugnan con la fé i derrocan las verdades que on 5u 
principa o m e n t o ; pero aun la combate también o r„ no 

L Z Z e s t o s
 c u e r p o s ' á 

cosas por medio de los sentidos, solo tenemos por rea-
tes • verdaderos objetos los que los afectan: i aun eua n d 0 

sepamos que ecsisten otros, sino obran en nuestr s e n t 
Z Z m l d é b Í U a i m p r e s i 0 n ^ - nuestro 
i T e de » , q m q U e e m p a p a d ° S e " 18 - ' e r n p l a c i o n 
• goze de estas cosas que vemos i tocamos, apenas no-
demos concebir las que la fé nos ense«a qu e L 
Aqu. todo es sucesión, allí todo eternidad: aq'ui todo 2 
tenal . corporeo: allí todo espiritual é invisible l l ¡ 
la pugna continua de la fé i i , e "I"1 

todas las f „ „ j , ' 0 S S e , l l " l o s ; e " "a cual todas las fuerzas de la naturaleza están por estos- i p„r 

fortaleza sus vivas .continuas impresiones. 

" " l ' e l e a r c o " fr"to i contrarrestar estos sen-
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timientos que combaten incesantemente nuestra té, bas-
ta solo que nos acostumbremos á pronunciar con la de-
bida retlecsion ta primer palabra de la oracion que Je-
sucristo nos enseñó: ¡Padre!. Guando el Espiritu Santo 
„os la hace pronunciar xon nuestros labios al mismo 
tiempo que nos hace sentir que somos sus hijos, cuan-
do nos hace decir ¡Ahba Paler! ahí tenemos el escudo 
mas inexpugnable de nuestra fé en el que se mellan i 
destruyen todas las armas de sus enemigos. Por que si 
Dios es nuestro Padre, si nosotros somos sus hijos, lue-
go dependemos de él como el hijo depende de su padre: 
si Dios es nuestro Padre i nosotros somos sus h.jos: 
luego tenemos nn Padre que no vemos i una herencia , 
„ n reino que no alcanzan nuestros sentidos. Hagamos 

aplicación mas inmediata de estas verdades. _ 
Estamos viendo á cada paso á un parvulito, a un 

infante con qué ternura imvoca á sus padres en sus ne-
cesidades, en sus peligros: con cuanta confianza conven-
cido de su debilidad se: acoge ,V él para que lo defien-
da le pide cuanto ha menester i él por si no puede ad-
quirirse. A ese . modo nosotros resistiendo la falsa segu-
Vidad i . la confianza, vanfl, que nos sugiere el M W 
to de nuestras fuerzas, .reconociéndonos mucho mas 
débiles con respecto á Dios, que lo es aquel n,no con 
respecto á su padre, invoquemos i nuestro Padre Dio 
confesando nuestra dependencia de su poder, . confiando 
en su bondad i su amor. Este Señor es nuestro M r e 
que nos crió A su imagen i semejanza: el , » e s 
jante á nosotros en cuanto al cuerpo: luego le somos 
semejantes en cuanto al alma: alma espiritual como 



espíritu purísimo é inmortal, por qüe no es 
de corrupción ni él ha de aniquilarla. Oculta sí en es-
te cuerpo i que parece crecér 4 morir con él como se 
encubría el Verbo del P a d r ^ b ^ o la forma de hombre 
i aparecía crecer eW sabiduria i éii grhcia, i padecer i 
morir como los Üemáis hombré^i I ésta reflecsion avivan 
rá la fé de 3a espiritualidad íé inmortalidad de nuestra 
alma cada v e r que invdquéiíms á Dios llamándole Padre 
i 'destruirá las sugestiones dé la carne mortal que todo 
quiere llevarlo por "un rasero f ina lmente si somos hijos 
del Padre celestiaíly somos poi- consiguiente sus heredé-
ros i herederos que entramos a la parte con su Hijo 
consustancial ¿e<mcristoy herencia río carnal ni terre-
na, sino herencia qué nos tiené r é s m a d a en el cielo. 
Entre tanto qué entrados á¡ poderla vivimos desterra-
dos en este vallé de lágrímasy pasamos jornadas de aflic-
ciones i de penas como péregrifios: \y sierido dueños 
7 señores de estas cosas viables iios sujetamos á ellas 
en triste s e r v i d ü m M - m l é / f e ñ -Ú'Señótári-to't ÜomnuSom-
mílM. ' ' 'i1'- ¿ >í - = • • j 

Ved hermano^ y refletesioíiad cüanto és el amor 
que nos t i ene Diosl hasta qué éstrétóo líos ha amado, 
n o solo ha querido qué íé 'llámennos Padre, sino qtte nos 
llamemos i seamos sus h i j o s - ' f i n Del tiomneniur et si-
mus-. aunque no consustanciales á él como Jesucristo; 
pero de su mismo l inage v como dice San Pablo, canoni-
zando el dicho del Poeta ipsiusMm et genus sumus: sin 
dividir con nosotros su esencia una é indiv is ib le / nés 
dió el ser i la vida allá en el vientre de nuéstras ma-
dres, crió nuestras almas i estendió nuestra piel i cua-
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jó estas carnes i formó i trabó nuestros huesos ligan¿ 
dolos con músculos i nervios, de cuyo admirable artifició 
resultó esta maravillosa máquina sin tener parte en ello 
los padres de nuestra carne, sin saber ellos la obra del 
Señor como lo confesaba aquella muger admirable, la ma-
dre de los Macabeos. Esta palabra padre, tan verdadera, 
tan consoladora, ella sola bien dicha i bien sentida , her-
manos mios, es capaz de avivar nuestra fé despertando en 
nosotros nobles i generosos sentimientos que desmienten 
los bajos i v'les á que nos arrastra la ignorancia i fla-
queza de nuestra carne. 

Os decia al principio i lo repito ahora, que ade-
mas de los ataques que sufria la fé, de la carne sostenida 
por el demonio, padecia nuestra religión una contradic-
ción mas ó menos descubierta, pero siempre muy pe-
ligrosa, del mundo animado por su principe Satanás. Nun-
ca este puuo hacer las paces con Cristo: i mientras la 
Iglesia i la Religión militan en la tierra ha de haber una 
continua lucha entre los hijos de la luz i los hijos de 
las tinieblas, entre los fieles i los infieles, entre los 
buenos i los malos Cristianos. El modo de pelear ó la 
táctica del enemigo varía, pero la batalla no cesa. Unas 
veces á cuerpo descubierto como en los primeros siglos 
del cristianismo: otras con dolo i astucia como en l a s 
edades de los hereges: otras con burlas i desprecios: 
otras con fementidas caricias i encantos peligrosos. Por 
eso el Cristiano para conservar su religión pura e in-
tacta debe estudiar estas artes del enemigo i rechazar-
las con fortaleza. 

1 Para aplicar á la practica esta doctrina demos 
T O M O 1 . & 
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á conocer que especie de combate es el que pre-
senta hoy el mundo á los Cristianos. Ninguno al 
parecer: sino que en nuestros dias no está en 
moda la religión, i como todos se van con la moda 
nadie se atreve á parecer Cristiano: nos avergonzamos 
de Cristianos porque tememos se hurlen de nosotros, que 
si queremos echarla de piadosos se nos repute hipó-
critas, superticiosos i preocupados. í no es éste achaque 
que proviene de los gobiernos como algunos piensan ne-
cia ó picaramente:; es achaque del tiempo ;-e ésta épo-
ca: ni esto nace de los progresos de las luces ni del sa-
ber como otros tontamente discurren; sino de la relaja-
ción de las costumbres i estincion de la moral pública. 
Los gobiernos hoy mas que nunca todos, todos están con-
vencidos de la necesidad de la religión: i los sabios i los 
filósofos de estos tiempos van conviniendo en la verdad 
i en la divinidad del Cristianismo, como lo esperó el 
Canciller Bacon. Los malos en el dia están reducidos á 
una especie de lucha negativa, ellos dicen: somos los mas: 
somos los que damos el tono-: no demos señales de Cris-
tianos, í vendrá á ser moda no parecerlo. Por eso hoy 
el Cristiano valiente no debe dejarse vencer de la ma-
la vergüenza de aparecer Cristiano: antes bien debe ma-
nifestar i gloriarse de su religión i dar muestras de ella 
con prudencia i candor. 

Avergonzarse de ser Cristianos! I porqué? El malvado, 
decía Tertuliano, cuida de ocultarse, evita ser descubier-
to: teme ser sorprendido: niega si se le acusa: se la-
menta i se aflije viendose condenado, i atribuye su cri-
men á la fuerza de la pasión, al hado, k los astros: en 
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una palabra, no quiere confesar que sea suyo lo que no 
puede ne.^or que es, malo: nolunt ením suum esse, quod 
malum agno&Qimt. A los Cristianos, todo al revés: ningu-
no se avergüenza de serlo: ninguno se arrepiente de ha-
berlo sido antes: si lo notan, se alegra: si lo acusan, no 
se defiende: si fe•preguntan, 'iaun sin preguntárselo, con-
fiesa que lo es , i si se le condena, á sus mismos jueces 
les dá las gracias. ¿Que cosa mala es esta profesion de 
Cristianos d e q u e se regozija el r e o i desea ser acusado, 
i en la pena que sufre cifra su gloria i encuentra su 
felicidad?. Quitt hoc mali ertcujus, reus gau.det, cuius acur 

satio volum est et pena felicitas? 
Estos eran los Cristianos de entonces? i porqué no-

sotros no litemos de ser lomismo? Una misma es la re-
ligión que aquellos profesaban, i que profesamos nosotros 
¿porque nos avergonzaremos de ser Cristianos i pare-
cerlo? P u e f e ahora ser motivo de pudor lo que enton-
ces era de gloria? Ea vengamos á razones con los que 
nos dan en cara con nuestra religión, con los que i buen 
escapar nos llaman fanáticos i preocupados: confronte-
mos su moral con: la nuestra i nuestros dogmas con 
su creencia á ver quienes deben, correrse i. avergonzar-
se. La moral que me enseña mi. rel igión, decía el obis-
po Teoíilo de Antioquia, inspira modestia en, lo esterior; 
templanza en el ánimo, continencia en las pasiones, cas-
tidad i pureza en el uso legitimo de una esposa- la mo-
ral de los Cristianos, jamás transijo con la injusticia i 

. . , „ni .„,in prohibiendo aun los de 
atiende á desarraigar el pecauo \num 
pensamiento: abomina el fanatismo i 
peta la religión pura i sincera:, su 
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la sostiene la gracia, la protege la paz, la guia i conduce la 
palabra de Dios: ventas gubernat, gratia serval, pax prote-
gü: dívinum verbum ducü. El norte de su moral es 
el interés propio: su apoyo las fuerzas naturales: su 
escudo la astucia: su guia i maestro el cálculo privado 
de cada uno. I de tan distintos principios que resulta-
dos tan diferentes! Vense estos, comparando la conduc-
ta de un Cristiano sencillo, que amaestrado por sus pa-
dres i por su Cura no ha estudiado mas moral que la 
del Evangelio en ios ejemplos domésticos é instrucciones 
del Párroco, con la de los discípulos de esa moral uni-
versal, de esa moral de cálculo, de esa moral de mo-
da que se aprende en el mundo, i cuyas lecciones nos 
están iando los que mas medran por su codicia, por 
su ambición bien pensada i bien calculada. 

Comparemos asimismo nuestros dogmas con los 
artículos de su creencia. ¿Se avergonzará el Cristiano que 
reconoce la <escelencia de un alma espiritual, la nobleza 
de su origen divino, la perfección de su ser libre é in-
teligente: ó el materialista miserable que se tiene por una 
maquina material de que son puras modificaciones el pen-
samiento i la voluntad:: que mira la libertad como una 
ilusión i la muerte como el anonadamiento total de todo 
nuestro ser? ¿Se debe avergonzar el Cristiano de creer 
en un Dios autor del Universo que lo conserva con su 
poder i lo gobierna con su sabiduría: ó el que atribuye 
al acaso la construcción de este maravilloso teatro de be-
llezas tan admirablemente organizado que dura i perma-
nece en un orden inalterable ? ¿I se debe avergonzar el 
Cristiano de creer una vida futura en la que el 
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Bueno aflijido i oprimido en esta reciba el galardón de 
sus buenas obras, i el malo opulento en próspera for-
tuna sufra el digno castigo de sus injusticias é iniqui-
dades: ó el incrédulo practico que, reputando ia virtud 
í el vicio como nombres vanos, solamente tenga por bue-
no lo que á el le conviene para pasarlo bien i medrar, 
i por malo lo que perjudica á los proyectos de sus pa-
siones ó le incomoda, persuadido de que las acciones 
humanas no conservan responsabilidad mas allá del se-
pulcro? Si los dogmas de mi fé todos fuesen errores co-
mo los tuyos, que es imposible, Dios me los ha enseña-
do que no puede engañarse ni es posible me engañe; 
yo me quejaría á él, pero yo te despreciaria que era 
la respuesta que les daba un padre antiguo. Domine 
si error est, á te decepti sumus. 

Hermanos mios, si alguno de nosotros se ve bur-
lado por su creencia, por su religión: si advertimos 
que se nos mira con cruel compasion, que se muestra 
esta compás ion con burlesca sonrisa, i tal vez se pror-
rumpe en aquella espresion: ¡que lástima que s e a Y . d e 
los preocupados: si sufrimos por parecer Cristianos algún 
desprecio: sí notamos alguna frialdad por eso en el tra-
to de nuestros amigos! lejos de corrernos i avengonzar-
iios, entonces nos debemos alegrar en nuestra humilla-
ción que es una verdadera gloria, i firmes i fuertes en 
nuestra fé, lejos de ocultarla ó disimularla, la debemos 
manifestar mas i mas á las claras, para convertir en 
confusion suya la que ellos quisieron echar sobre no-
sotros: para que viéndonos constantes i contentos en 
nuestra religión se corran avergonzados de su incrédula 



dad. Huyan en hora buena de nosotros: vayan á en-
venenar almas débiles, esclavas de sus pasiones bajas é 
ignominiosas. 

Manifestemos á las claras que somos Cristianos-
pero con prudencia i candor. Cuando oyesernos i 
nar nuestra religión ó burlarse de ella, debemos, cíice 
Santo Tomás, dar á entender que nos es sensible, i aun 
reprimir aquellas burlas, ó repetir aquellos argumen-
tos para instruir & unos, confirmar á otros y confundir 
los insultos de los incrédulos, si tenemos alguna auto-
ridad sobre los que nos oyen, ó gozamos ele buena re-
putación con ellos. Pero si no alcanzamos respuestas sóli-
das i prontas á las dificultades que ellos objetan, des-
preciemos en nuestro espíritu esos sofismas c o n q u e se 
pretende alucinar á nuestra razón: si vatio refutare non 
valet fides irridere debet. Si tememos entrando en ma-
teria que ecsasperado el adversario, lejos de aprovechar-
le contradiciendole, se ha de precipitar mas i mas com 
padezcámosle en hora buena;, pero sin fingir connivencia 
con sus errores, ni satisfacción en oírlos; sino mas bien 
disgusto i dolor. Por nuestra parte lo mejor i mas pru-
dente es no hablar de religión sino con quien la co-
n o c e i la aprecia, para no exponerla á las burlas de los 
irreligiosos, cumpliendo en esto con lo que nos manda 
nuestro divino Maestro: nolite daré sanctum cambur, no 
hablar de religión sino con oportunidad cuando nos pro-
metemos ser oídos con respeto i aprovechamiento. 
. Manifestemos ser Cristianos con sinceridad i can-
dor: nada de hipocresía, nada de doblez. Cuando nues-
tras acciones nacen del verdadero convencimiento de 



nuestra razón, de sinceros afectos de nuestra alma: cuan-
do guardamos en el templo la modestia i debida com r 

postura penetrados de la magestad i grandeza del Señor 
que aqui habita, no cuidemos de que se diga que so-
mos hipócritas ó beatos. Cuando hablamos de los mis-
terios ele nuestra religión con el reí 
bido, de la maral i de la vil-
que se merecen, del culto, desús ministros, de las cosas 
santas en una palabra, con el decoro que corres 
no temamos pasar por fanáticos i preocupados 
no somos sino racionales i religiosos: la 

que les es de-
coa el aprecio 

l oc res ia argu-

: es obrar contra lo que se siente, ó aparen-

tar lo que no se siente en materias de religion i de 
piedad. La gasmoñeria es falta de discreción, y deseo 
de hacerse visibles i notables con raras i estraordinanas 
muestras de devocion i virtud. No os quiero yo persua-
dir á que seáis hipócritas: os exorto á que os honréis 
dando sinceras i públicas muestras de religion: que fuer-
tes en la religion que recibimos de nuestros mayores no 

lo conservemos viva la fé de sus do-mas 
á los sent imientos carnales de nuestra naturaleza vicia-
da que t i ran á debilitarla i oscurecerla, sino que fue r -
tes i valerosos en la profesion de Cristianos ar ros t remos 
impávidos las cr í t icas mordaces é impías del mundo , i apa-
rezcamos discípulos de Jesucristo en nuestras acciones i 

palabras como lo somos en nuestro ínter sor. 
No abandonemos, hermanos míos, por una mala ver-

güenza, por un t e m o r pueril aquellas practicas religiosa» 
que dJsd, el origen de la religión han pasado hasta 
nuestros mayores, i han sido siempre la divisa y carac-
i * ' 
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ter público i ostensible de nuestra creencia: no nos 
avergonzemos de estampar la señal de la cruz en nuestras 
frentes, cuando nos levantemos, cuando nos recojamos de 
noche á tomar descanso; cuando salgamos de nuestras ca-
ía s i emprendamos algún negocio de consideración: el 
xlar gracias á Dios al levantarnos de la mesa: el salu-
darnos con espresiones religiosas mas bien que con paga-
nas é insignificantes: el tener á la vista en nuestras ha-
bitaciones siquiera alguna imagen, alguna pintura que 
«nos represente i escite el recuerdo de Jesucristo, de su 
Madre Santísima, de sus Santos: el orar brevemente cuan-
do nos convida ó hacerlo la costumbre eclesiástica ya para 
saludar á la Virgen María, ya para pedir á Dios el 
canso de las almas de nuestros difuntos, Asi en 
de tanto malo como se oye i se ve: nuestra fé per-
manecerá firme: nuestra religión dará testimonio de nues-

i con nuestras obras i nuestras palabras 
que, vos solo Señor, sois el que merece ser a 

rado, á 

;loria por una eternidad 



¿Quid c&¡s;¡»¡n desertan* y hiere? 
¿aruudluem vento agfitatam? 

Math. i l v. 7. 

OHIENZA Cristo Nuestro Bien el Panegí-
• r i c ° : d e su Precusor Juan - Bautista celen 

^ S f ? brando su heroica firmeza en estas pa~ 

¡ ¡ ¿ i - - 1 labras que acabo, de decir. Porque pre-
W g guntar á las turbas: si el que han vis-

to en el desierto es alguna cana ende-

ta, v afirmar tácitamente de Juan todo lo contrario., que 

T O M O 1 . 6 
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es modo de hablar que nosotros usamos también en 
muestro idioma castellano. Es decirles en pocas palabras: 
ese Profeta que habéis oido en el d e s i e r t o / e s un 
hombre que haciendo él solo contrarresto á la corrup-
ción general de su pueblo, entabló desde niño i ha sos-
tenido hasta el dia un tesón de vida asombroso por su 
retiro i por su austera penitencia: un hombre que se ha 
Atrevido á decir la verdad á los hombres, sin intimidarle 
sus amenazas, i que puesto ya en una cárcel i prócsimo 
á ser victima de su intrépida i valerosa predicación no 
solicita desarmar con viles adulaciones el brazo del tira-
no, antes espera tranquilo el golpe de la espada para 
sellar cdn su sangre la constancia invencible de su Apos-
tolado, Habia el Señor puesto á Juan Bautista sobre la 
tierra como una ciudad amurallada i abastecida de to-
dos los pertrechos de defensa: como un muro ó torre de 
bronce, ó Una fuerte columna de hierro para que como 
otro Jeremías, arguyese las iniquidades de los Reyes de 
Judá, de los sacerdotes i Príncipes de Israel, i de todos 
los pueblos de la tierra que acudían á oír su predica-
ción; i para estos fines tan arduos, lo habia prevenido 
con un pecho i ánimo firme i valeroso, tan necesario á 
todo predicador del Santo Evangelio, que trate de ar-
güir los vicios, de reprehender los abusos, i de oponer 
al torrente de la relajación las máximas incorruptibles i 
severas de Jesucristo. 

Pero aun que esta firmeza de animo que alaba 
Nuestro Redentor en el Bautista, sea principalmente ne-
cesaria á los Ministros de la divina palabra que quieren 

lir, COQ su pbligacion sin atender á respetos huma-



BOS, no deja de ser indispensable á todos los cristianos 
para sostener en su conducta las practicas de las virtu-
des, para contrarrestar cuantoi obstáculos se les ofrecen 
en el camino de su salvaciqn i despreciar los alicientes 
continuos que vivamente lo solicitan al vicio. Por eso 
continuaba diciendo Nuestro Redentor á las turbas: des-
de e l principio de la predicación de Juan Bautista has-
ta ahora i por todo el tiempo de la ley de gracia, ese 
Reino de los Cielos que os dice él que está ya cerca 
de vosotros, es un imperio que se consigue á viva fueiy 
za i solamente los valerosos lo arrebatarán conquis^ando*-
lo á costa de valor i firmeza. La Bienaventuranza que 
Nuestro Redentor Jesucristo, mis amados hermanos aunque 
nos la adquirió comprándola, digámoslo asi> por el precio 
infinito de sus méritos i su sangre: quiere también que 
*ea conquista nuestra i recompensa de nuestros comba-
tes i victorias: quiere coronarnos can una coroaa que es 
aun mismo tiempo corona de gracia i de justicia; i si 
bien es él quien con su gracia nos- sostiene todo el 
tiempo de la batalla que es el de esta vida* quiere que 
nosotros como buenos soldados peleemos buena pelea ba-
jo de sus banderas para poder decir como Pablo al acer-
carse el fin de l a c a m p a ñ a . He mantenido mi puesto con 
firmeza, he hecho mi combate á ley hasta concluir la car-
rera correspondiendo fielmente á las intenciones i á la 
gracia de mi Señor Jesucristo Bmmrn certamen...,, servavi. 

Para pelear pues, i pelear incesantemente por 
que toda la vida del cristiano es una continuada mili-
cia sobre la tierra, es indispensable una firmeza de áni-
mo á toda prueba: los enemigos con quienes tenemos 



que luchar son muchos, son muy aguerridos, son in-
cansables. Los tenemos exteriores é interiores: el mun-
do por defuera con sus malos ejemplos: las pasiones i 
vicios de nuestra voluntad por dentro: unos i otros di-
rigidos i puestos en acción por el demonio, todos nos 
combaten sin intermisión la mas leve: unas, veces in-
tentan apartarnos del bien con temorés i males que nos 
ponen delante: otras veces nos provocan al mal con pro-
mesas falsamente alagueñas. El cristiano si quiere salir 
-victorioso, debe mantenerse firme contra los ataques del 
mundo, i contra los de su propia voluntad, para des-
concertar todos los proyectos que urde Lucifer, encami-
nados á su ruina. Voy, pues, á exortaros á esta firme-
za i constancia de ánimo, dándoos á conocer á las cla-
ras estas dos clases de enemigos, é insinuándoos como 
debeis pelear contra ellos para que os conservéis triun-
fantes hasta el dia de la recompensa. 

AVE MARIA. 

Cuando voy á hablar de los enemigos exteriores 
de nuestra alma, que todos se comprenden en lo que 
llamamos el mundo; no hablo del mundo pagano, de un 
mundo ó de una Nación compuesta de hereges ó cismá-
ticos que intenten por fuerza arrebatar de nuestros pe-
chos la fé i la religión de nuestros padres: hablo de un 
mundo como el que nos rodea de unas gentes que con-
servan todo el esterior del cristianismo, que hacen gala 
de la religión, i se honran de profesarla mientras que 
no se dpone á sus máximas depravadas: que oyen misa, 
asisten á los templos, respetan los Ministros i hablan con 



decoro de los dogmas i de la moral del Santo Evange-
lio: pero que á bueltas de. estas esterioridades, ni admi-
ten la necesidad de mortificar, nuestra carne, con sus 
apetitos, ni entienden lo que es negarse á si mismo, 
huyen de la Cruz, de la persecución i de los trabajos: no 
se acomodan á perdonar las injurias de corazon, con-
servan el amor al dinero, cierran sus oídos al clamor 
de los pobres, porque no encuentran nada superlluo en 
sus caudales con que deban socorrer las necesidades age-
nas: corren tras las modas, las diversiones, i siguen en 
todo el tono del siglo. Tales, en una palabra, que es 
necesario acudir á sus templos i á sus libros para, dis-
tinguir cual es su religión, porque su conducta se equi-
voca con la de los infieles cultos i moderados. El ejem-
plo de esta especie de mundo es el que ordinariamen-
te debilita los propósitos i resoluciones de los fieles. I 
•como estos ejemplos son tan numerosos,, como se ven 
tan autorizados, como se insinúan con tal maña ,i des-
treza, con tal disimulo, es necesaria una firmeza de áni-
mo muy valiente para no doblarse ni d e j a r s e llevar de su 
fuerte impulso. Cuantas veces se dobla nuestro ánimo por 
una falsa compasion, por un. respeto indebido, por ,una 
docilidad imprudente! ¿Quienr esiste á unas razones apa-
rentes, doradas con el oropel de la adulación? ¿Quien 
se sostiene contra el viento de una fina-ironía, de un 
consejo amistoso en el que se encubre el veneno de la 

• corrupción? ¿ Q u i e n desprecia la opinión. pública que 
«> condena la inflecsihilidad del amante verdadero de la jns-
• ticia? ¿Quien cierra sus manos á las dádivas corrompe-

doras de todo lo bueno? ¿Quien *>ace frente al ímpetu 
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la multitud? Todos lo hacen así: palabra que cier-

ra la boca i hace ceder todos los dias á muchos que 
se reputaban por fuertes en el camino de la virtud. ¿Quien 
resiste á la autoridad de los que canonizan con el buen 
crédito de su conducta los abusos i relajaciones? ¿Quien 
se detiene á discernir con madurez la doctrina del Evan-
gelio embrollada i desfigurada con los sofismas del amor 
propio? 

1 ¿donde nos hemos de atrincherar para rebatir 
tales uracanes? ¿Adonde sino en el retiro como lo hi-
zo San Juan Bautista? ¿ I como nos pieservaréinos de 
tantos engaños sino consultando al Señor para que 
no nos suceda lo que á Israel con los Gabaonitas? El 
retiro i el estudio de la ley de Dios, son los medios 
que nos han de comunicar fortaleza para vencer los 
enemigos esteriores de nuestra salvación. No el retiro 
al desierto precisamente, sino el retiro que sea compa-
tible con nuestras obligaciones. Cuando nos vemos por 
presicion embueltos por mucho tiempo en el gran tor-
bellino del mundo, si por casualidad pasamos de aquel 
bullicio á la soledad i quietud, no advertimos un des-
vanecimento en nuestras ideas que apenas deja fijarnos 
en" alguna i notamos extraordinariamente (brtalezidas las 
opiniones mundanas con el peso de los ejemplos que 
hemos tocado, i con la gran seguridad con que vemos 
practicarlas tranquilos ú casi todos? Pero si nos con-
servamos solos i sosegados por algún tiempo, todo va to-
mando un semblante muy diferente: porque las acciones 
que antes nos deslumhraban por h autoridad del que las 
- a c t i c o i por los elogios que le merecieron entre la 
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multitud desnudándose de todas las circunstancias que" 
las desfiguraban, se nos presentan ya cuales son,' i. con-; 
frontnndolas con la ley aparece su diformidad á las cla-
ras. La conciencia hace veces de Juez entonces, i sen-
tencia justamente, como quiera que no hayamos llega-
do al ultimo punto de la depravación. Que si á este 
retiro se junta el estudio del Evangelio, del Evangelio 
de Jesucristo, de modo que tengamos bien meditadas i 
dirigidas sus divinas máximas, bien entendidos los senti-
dos que encierran, bien penetrado su verdadero espíri-
tu ; si para hacer esactamente el cotejo entre lo que no$ 
manda Nuestro Redentor i lo que nos ensenan los hom-
bres, i para acertar en nuestras resoluciones, lejos de 
ir á buscar maestros que adulen nuestros oidos apartán-
donos de la verdad, é induciéndonos con doctrina? fa-
bulosas al error, consultamos al Señor; no fiados tam-
poco en nuestras propias luces, ni en nuestra, prudencia, 
ni teniéndonos por suficiente^, para decidir por nosotros 
mismos i le pedimos nos abra los ojos para conocer 
las maravillas de su lev Santa: entonces solamente nos 
¡podremos mantener firmes contra los vientos de los ma-
jos ejemplos, entonces podremos resistir con constan-
c ia á nuestros enemigos esteriores i salir triunfantes de 
sus combates tan peligrosos. 

Pero no lo son menos los que nos dan los ene-
migos interiores que todos vienen á reunirse en nues-

.tra .voluntad i de consiguiente, no es menos necesaria la 
firmeza del Bautista para desvaratarlos. Estos enemigos 

4 n t e r i p r ( í S ; no sop unos mismos e n ; todos los Cristianos. 
Jjay quienes se ven ¿combatidos, de. hábitos ó costum-
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bres viciosas que habiendo dominado por mucho t iem- . 
po en sus almas reclaman altamente la posesion que han 
llegado á tomar, i desvaratar cuantos proyectos de en-
mienda forma el cristiano, deseoso ya de evadirse de su, 
despótica tiranía. Hay otros que libres de costumbres, 
viciosas no lo están de los ímpetus violentos de las pa-. 
siones que de cuando en cuando ponen en el mayor 
apuro á su alma, i la hacen dar en mil precipicios. 
Hay finalmente algunos que han conseguido desvanecer 
casi del todo el imperio de las malas costumbres, i que-
brantar los movimientos mas furiosos de sus pasiones; 
pero aun les queda un enemigo sordo que casi insen-
siblemente inutiliza todos sus propósitos santos i fervo-
rosas resoluciones, un cierto fastidio de las cosas bue-
nas, una flojedad para los actos de virtud, un apego á 
su bien estar, que hace omitir las obras de virtud cuan-
do les incomodan» Estos tres diversos estados tienen ca-
da uno sus particulares combates en los cuales debe el 
cristiano obrar con firmeza para salir victorioso de to-
dos ellos. Ni debe descuidarse el que ha vencido ya sus 
hábitos viciosos i las pasiones mas descubiertas; porque 
el enemigo que tiene a su frente no es tan violento 
corno los otros. Pues aquella especie de pereza, aquella 
veleidad, aquella desgana para lo bueno, si bien no exci-
ta tan cruda guerra, mas por lo mismo ocasiona des-
cuidos perjudieialísimos, i poco á poco adelanta .tanto 
terreno para perdernos como otras pasiones harían en 
corto tiempo. 

Contra tantos i tan terribles enemigos é por m ^ 
jor decir contra tantos, tan varios i tan-formidables asal-




